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ANDRÉS LIRA 

Los oficios de don Luis 

Luis González y González (San José de Gracia, Michoacán, 

13 de octubre de 1925-13 de diciembre de 2003) 

M
ás de una vez Luis González dio razón de su ofi­

cio y beneficio. La introducción a la primera 

edición de Pueblo en vilo. Microhistoria de San 
José de Gracia ( El Colegio de México, 1968, pp. 11-26), "La 

pasión del nido" (Historia Mexicana, vol. xxv:4(100) (abr.­

jun.), 1976, pp. 530-598), El oficio de historiar (El Colegio 

de Michoacán, 1988) y, sobre todo, como relato intenciona­

damente autobiográfico, "Minuta de un viaje redondo" (en 

Jean Meyer (coord.), Egohistorias. El amor a Clío, Méxi ­

co, Centre d'Etudes Mexicaines et Centramericaines, 

1993, pp. 57-81) son páginas que nos dejan sin qué decir. El 

autor de obituarios cumple bien al remitir a los lectores a 

esos textos y, para quienes quieren más, a la riquísima bi­

bliografía de Luis González que habrá de ponerse en 

circulación por editoriales de instituciones beneficia­

rias de su obra. 

Sin embargo, la gratitud obliga a valorar su presencia al 

destacar aquello que, a riesgo de entrar en desacuerdo con 

colegas y discípulos, nos parece el rasgo sobresaliente de su 

obra: el optimismo intelectual como factor del conoci­

miento, algo que está presente en su primer trabajo publi­

cado y que se hallaría en otros escritos, concretamente en 

los que habló de su labor de fundador y director de insti­

tuciones académicas. 

En efecto, su primer texto de alcance mayor (nada sabe­

mos hasta ahora de los pininos en periódicos y revistas del 

bachillerato y de los dos primeros de estudios de derecho 

en Guadalajara) se llamó "El optimismo nacionalista co­

mo factor de la independencia de México"; fue un trabajo 

de clase para el curso de Historiografía de América que 

impartió Silvio Zavala en el Centro de Estudios Históricos 

de El Colegio de México en 1946, año en que se incorpo­

ró al Centro el veinteañero Luis González, recién recluta-

do en Guadalajara. Traía en su haber experiencias de su 

San José de Gracia, del servicio militar que cumplió 

acuartelado en México, y estudios de preparatoria y pri­

meros cursos de derecho, de lo que da cuenta en la "Minu­

ta de un viaje redondo''. "El optimismo nacionalista ... " se 

publicó dos años después en Estudios de historiografía 
americana (El Colegio de México, 1948, pp. 153-215). Es 

evidente que el trabajo fue corregido y quizá reelaborado 

para la publicación, pero aun así sorprende la madurez al­

canzada por un joven historiador que con escasos 23 años 

dio a la prensa las páginas de un estudio que ganó justa ce­

lebridad y que mucho después el mismo autor se encargó 

de minimizar y entregó la obra en una versión abreviada y 

sin aparato erudito ("El optimismo inspirador de la inde­

pendencia''. en Luis González y González, La magia de 
Nueva España, México, Clío, El Colegio Nacional, 1995, 

pp. 129-147, "Obras Completas de Luis González''. III). 

Como quiera que sea, la versión original está ahí como 

muestra de oficio académico y, sobre todo, de una actitud 

que definiría el quehacer del estudioso y del maestro de 

historiadores. 

La actitud optimista es patente para quienes tuvimos la 

suerte de tratar a Luis González y compartir con él algunas 

de sus empresas, señaladamente los trabajos y los días de 

El Colegio de Michoacán, fundado en enero de 1979 y for­

malmente presidido por él hasta mayo de 1985, en que en­

tregó la presidencia al terminar el primer sexenio de la 

institución que acaba de cumplir sus primeros 25 años. 

Esa actitud se dibuja más claramente cuando recordamos 

la forma en que José Gaos apreció "El optimismo naciona­

lista como factor de la independencia de México", en un 

curso de Filosofía de las Ciencias Humanas impartido 

en el segundo semestre de 1964 en el auditorio de El Co-
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legio de México, situado entonces en el número 125 de la 

calle de Guanajuato. 

En su magistral análisis fenomenológico de las ciencias 

del hombre, Gaos advertía que la ciencia se ofrecía corno 

cuerpo de expresiones verbales, y para ilustrarlo con un 

ejemplo cercano tomó el susodicho artículo de Luis Gonzá­

lez, cuyo texto analizó frente a regocijados oyentes entre 

quienes se encontraba el autor, preocupado por las deficien­

cias que temía fueran a resultar de tan riguroso análisis. 

No fue así, el texto cumplió cabalmente con la exigencia 

de las ciencias humanas, materia de exposición en las lec­

ciones anteriores del curso, y hubo más: Gaos mostró có­

mo en las ciencias del hombre es más difícil, y en la 

historiografía prácticamente imposible, abstraer o separar 

al sujeto cognoscente del objeto conformado por el cono­

cimiento; advertía que en el caso concreto del texto anali­

zado el optimismo y sus consecuencias sólo podían 

destacarse por quienes que por su actitud fueran capa­

ces de concebirlo y comprenderlo para verlo actuar en 

la procura de la independencia. Así, para estudiarlo como lo 

había hecho Luis González en la historia de México, era 

menester partir de una concepción optimista de la patria, 

algo que no ocurrió ni ocurriría, según Gaos, en Puerto 

Rico, ejemplo cercano para él entonces, debido a los dos 

últimos viajes a la isla (donde dictó cursos y conferencias 

memorables). 
Sea lo que fuere, nos parece que Gaos dio de lleno en la 

personalidad de Luis González, un optimista capaz de 

superar los temores del crítico agudo que fue y salvar su 

obra de la que, sin el optimismo, hubiera sido implacable 

censura (maestros recordamos, nombres no decimos). Fue 

este impulso el que le llevó a definir ese personal estilo que 

se manifestó plenamente en Pueblo en vilo y cuya forma­

ción hay sefíales claras en el primer libro compuesto y en 

gran parte escrito por Luis González: La República restau­
rada. Vida social (Daniel Cosío Villegas, Historia moderna 
de México. La República restaurada. Vida social, por Luis 

González y González, Emma Cosío Villegas y Guadalupe 

Monroy, México, Buenos Aires, Hermes, 1956). El lector de 

esta obra hallará en el amplio texto de Luis González el len­

guaje suelto que se definió afíos más tarde a costa de desve­

los y de superación de temores, pues Luis González era 

nervioso, aunque no lo pareciera. Que se enfermó de veras 

cuando iba a entregar a don Daniel el texto de la vida social 

de la República restaurada, nos lo platicó en alguna de esas 

conversaciones, en las que dejó ver que la seguridad sega­

na a costa de muchos miedos y con la ayuda indispensable 

de la crítica y corrección constantes. 

En 1967, cuando se discutió el manuscrito de Pueblo en 
vilo, anunciado entonces como "Historia universal de San 

José de Gracia", Luis González confesó su temor a tres crí­

ticos: Antonio Ala torre, José Gaos y Daniel Cosío Villegac;. 

Los tres resultaron entusiastas partidarios de la obra, sobre 

todo frente a la crítica de Rafael Segovia, quien apuntó los 

excesos de un lenguaje personal, a lo que Gaos respondió 

señalando que la obra debía publicarse tal como estaba, 

pues era inconcebible sin aquel lenguaje que daba idea del 

conocimiento personal, de la historia que estaba en la 

preocupación y en la ocupación del autor. 

Lo cierto es que ese estilo personal se venía definiendo, 

pero cuajó gracias a que el autor contó con el tiempo y el 

ambiente familiar pleno. Fue un afio sabático, de 1966-

1967 (siete mese en realidad) en San José de Gracia en el 

que se decidió a dejar de lado un estudio sobre las cróni­

cas de la conquista de la Nueva Espafía, prometido hacía 

mucho tiempo, para entrar de lleno en lo que tenía en­

frente y le reclamaba toda su atención. En este quehacer 

fue definitivo ese orden, posible sólo cuando se sabe uno 

dueño del espacio, de los días y de un tema propio, y cuan-
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do se cuenta con la crítica y corrección oportunas que da 

un cauce seguro al entusiasmo. De esto nos habla en la in­

troducción a la historia universal de San José de Gracia que 

vino a llamarse Pueblo en vilo por sugerencia, según plati­

caba, de Víctor Urquidi en el escrutinio de una lista de mu­

chos posibles títulos. 
No puedo dejar de citar el párrafo en el que describe la 

jornada del historiador que "sin proponérselo, había cum­

plido más de 35 años''. 

Desde el cuarto de trabajo se divisa el panorama de 
los techos de teja, las torres de la parroquia, el jar­

dín, la montaña de Larios y el cielo azul desde que 

renacen cada día. Junto y escribo en el sosiego de la 

madrugada; de las cuatro a las nueve. En la tarde, 

Armida toma las hojas escritas por la mañana; co­

rrige deslices, propone enmiendas, mete mano en 

todo lo que considera indispensable y se pone a te­

clear. A causa de Armida no me siento responsable 

único de estos apuntes (p. 24). 

El regreso a México en 1967 fue difícil. En la ciudad era 

imposible recuperar la continuidad en el trabajo propio. La 

reaclimatación fue posible a costa de insomnios, más que 

de madrugadas, y de una reasunción de la enseñanza cada 

vez más escéptica. Luis González decía que para formar 

historiadores había que partir de la vocación manifiesta en 

la investigación; los cursos eran convenientes, pero no in­

dispensables; en todo caso, debían formar parte del diálogo 

continuo que podía darse en el café, en el parque, en la ca­

lle, pero eso sí, siempre antes o después de ejercitarse prac­

ticando diariamente de tres a seis horas una intensa y 

saludable gimnasia intelectual, tal como lo recomienda en 

El oficio de historiar, que vino a ser, según él, la puesta en cla­

ro de los apuntes de clases impartidas a lo largo de muchos 

años en la Universidad Nacional, en la Iberoamericana, en 

la Escuela Nacional de Antropología e Historia y en El Co­

legio de México y El Colegio de Michoacán. Tengo para mí 

que este libro es expresión del quehacer más continuo de 

Luis González, el oficio de optimar. Para ejercerlo a plenitud 

construyó taller aparte, El Colegio de Michoacán. 

Puede el lector de El oficio de historiar darse cuenta de la 

trama optimista, a veces desconsideradamente optimista, 

de la obra cuya primera edición se terminó de imprimir el 

19 de marzo de 1988, justo al cumplirse los 100 años de San 

José de Gracia en cuyo festejo andaba don Luis. El don lo 

ganó como empresario académico en Zamora, Michoacán, 

donde logró convocar y hacer crecer a una comunidad in­

telectual ejemplar por muchos conceptos y de la cual dio 

razón en textos que revelan ese oficio de optimar. Se trata 
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de los informes que rindió ante la Asamblea de Socios 
Fundadores y la Junta de Gobierno de El Colegio de Mi­
choacán y de otros escritos muy significativos, en los que 
ponderaba la excelencia de su empresa, de los trabajado­
res y de las posibilidades, proponiendo un modelo a se­
guir. El Colegio de Michoacán, se inspiraba en "El estilo 
Colmex de estudios superiores", como lo llamó en un es­

crito de circunstancia, por demás significativo, pues so­
bre la corta experiencia de menos de tres años de El 
Colegio de Michoacán (se trata de una ponencia que 
presentó en 1982), lanzaba un mensaje prometedor, con­
trarrestando los anuncios de recortes y cancelaciones 

presupuesta les que amenazaban a los Colegios nacientes 
y a todas las instituciones académicas. Enunciaba todo 
un proyecto y lo afirmaba así: 

Concibo los colegios de investigación futuros de 
cortas proporciones, bien amparados desde el punto 
de vista económico, sin otra dependencia del poder 
que la económica, repartidos en las diversas regio­
nes de la República, con abundantes bibliotecas y 

equipos técnicos, como una fuerte corporación de 
alumnos y docentes de tiempo completo, con el 
participio de estudiantes en las tareas investigativas 
y aún en las administrativas, con planes de estudio 
sólidos del trabajo conjunto de maestros y apren­
dices, con muchas horas de biblioteca, archivo, tra­
bajo de campo y discusión, en abundantes 

pub licaciones y poco ruido. No por corta la tradición 
de El Colegio de México [andaba entonces en sus 42 
años] deja de ser digna de continuidad. La buena 
experiencia del estilo Colmex de vida universitaria 
ha sido tan fért il que no se puede prescindir de ella 
en el futuro próximo. Por eso imaginamos, para 
bien de las ciencias del hombre en México, a este 
país muy bien surtido de colmexes, de colegios en 
cada uno de los estados de la República, pequeños, 
confortables, libres, con buenas bibliotecas y unida­

des de cómputo, en estrecha relación con su entor­
no, en perpetua armonía de maestros, discípulos y 
administradores, sin tabúes en la investigación, in­
terdisciplinarios, dialogantes, con dosis convenien­
tes de aislamiento y comunicación, de pensamiento 

y vida. (Luis González y González, El estilo Colmex 
de estudios superiores. México, Coordinación de 
Humanidades de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México, 1982, "Pensamiento universitario': 
57, noviembre de 1982.) 

Y en ese tono, matizado por la ocurrencia y circunstan­

cia de los hechos, escribió los seis informes anuales que le­
yó ante la Asamblea y la Junta de Gobierno de El Colegio 
de Michoacán; ponderando logros y posibilidades lograba 
el consenso de quienes le apoyaron desde un principio y 

aún el de algunos malencarados funcionarios que llegaban 
con ánimo de cortar y fastidiar, o simplemente de que no 
se hiciera nada, como suele ocurrir en muchas partes de 
nuestro país. 

Mucho podría decirse sobre los avatares de la adminis­
tración, cada vez más complicada por obra de exigencias 
externas que en nada han beneficiado a las instituciones 
académicas. Pero sin obviar este problema, más bien con 
ánimo de superar obstáculos, proponemos la publicación 

de los informes de labores que rindió Luis González como 
presidente de El Colegio de Michoacán. Veríamos en ellos 
la prueba fehaciente del optimismo que le atrajo como 
objeto de estudio en su primer trabajo histórico, y que ins­
piró su quehacer de concertador de voluntades y posibili­
dades. El conjunto de esos informes y de otros textos en 

los que dio razón de su empresa académica pone en claro 
su indiscutible maestría en el oficio de optimar.(. 
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LORENZO MEYER 

El establecin1iento del f ederalisn10 
en México (1821-1827) 

L
a obra que hoy nos congrega para su 
discusión, es un trabajo colectivo, re­
sultado de la colaboración de 22 his­

tor iadores especializados en el México 
político de inicios del siglo x1x. No es este el 
primer trabajo de esta naturaleza que coor­
dina Josefina Vázquez, en realidad algunos 
de los participantes en el libro que hoy pre­
sentamos ya habían aparecido en uno ante­
rior coordinado por la profesora Vázquez y 
donde se aborda un tema que la obsesiona, 
me refiero a México al tiempo de su guerra 
con Estados Unidos, 1846-1848, (México: 
FCE, El Colegio de México, SER, 1997). 

La forma de abordar los grandes temas de estas dos obras 
parte del reconocimiento de un hecho evidente: a un solo in­
vestigador le tomaría muchos años o le sería imposible domi­
nar a fondo todos los hilos de la trama y en toda la geografía 
mexicana de asuntos tan amplios como son las particularida­
des de un federalismo que apenas se estaba conociendo y po­
niendo en práctica en un territorio tan grande y con 
estructuras productivas y sociales tan diferentes como el me­
xicano al inicio de la vida independiente. Igualmente, para un 
solo investigador sería un trabajo de toda una vida dominar 
al detaUe cómo hicieron frente los mexicanos en su conjunto 
y los diferentes grupos de poder nacionales y locales, a las exi­
gencias creadas por una guerra que no afectó directamente a 
todo el conjunto social de un país que, en 1847, estaba muy 
mal enmarcado por una estructura estatal apenas en forma­
ción y que, peor aún, estaba muy lejos de poseer los atributos 
de una verdadera nación. 

Quien considere importantes los temas del federalismo 
inicial en México o la naturaleza de la guerra mexicano-

americana, pero disponga de un tiempo limi­
tado para abordar temas tan complejos, la al­
ternativa es la que siguió Josefina Vázquez en 
ambos casos: armar un equipo con aqudlos 
investigadores que por años han estado tra­
bajando algunas de las varias -muchas- par­
tes del gran rompecabezas y diseñar un plan 
que lleve a cada especialista a profundizar en 
el tema que mejor domina. Y el resultado de 
esta estrategia de investigación es el que tene­
mos a la vista. 

El libro que hoy se presenta es un estudio de 
los inicios del federalismo mexicano en lo que 
hoy son 18 estados de nuestro país ( tómese en 

cuenta que w10 de los capítulos abarca la región que hoy ya 
está constituida por dos estados), pero precedido de varias 
miradas al conjunto en temas específicos. Para empezar, está 
la necesaria visión general -la de la coordinadora- más tres 
temas igualmente generales: la organización política territo­
rial previa, la colonial, que es la base material del federalismo 
que iba a nacer; luego el federalismo inicial, el pw1to de par­
tida, que es el que se discutió en las cortes españolas entre 
1810 y 1821 y del que los líderes mexicanos tomarían un 
buen número de temas y de enfoques; finalmente, el papel 
del primer Poder Legislativo nacional, la manera en que los 
congresos enfrentaron este asunto de la relación entre los es­
tados o provincias y lo que había de gobierno central. Luego 
viene el grueso del trabajo: el estudio particular de los esta­
dos. Esa es la estructura de la obra colectiva. 

Como todos sabemos, el federalismo mexicano es un 
gran tema que se puede descomponer en una multitud de 
agendas específicas, agendas que se han ido modificando 
con el paso del tiempo. Pero en el caso mexicano, y no 
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obstante el paso del tiempo, hay una constante: la relación 

política entre el centro y la periferia ha sido muy difícil, 

contradictoria y en varios momentos, francamente con­

flictiva. En ciertas coyunturas, sobre todo en el siglo XIX, la 

tensión centro-periferia ha puesto en duda la viabilidad 

del conjunto y en cualquier caso, y hasta el día de hoy, 

constituye un tema o problema que no hemos logrado 

resolver, o al menos no resolverlo bien. En la actualidad, 

cuando nos estamos adentrando en una nueva etapa en la 

modernización política y en la democratización de Mé­

xico, los sistemas políticos estatales están metidos de lle­

no en el proceso de trasladar hacia los poderes de los 

estados y de los municipios, algunas de las facultades que 

la vieja presidencia autoritaria y centralista había acapa­

rado. En principio, ese acaparamiento, cuando se dio -en 

el porfiriato o tras la consolidación del régimen que nació 

de la Revolución mexicana- se justificó como la única 

alternativa para mantener unido al todo nacional, para 

lograr la coordinación mínima en defensa del interés 

general que amenazaba con ser sepultado por los intere­

ses -o egoísmos- locales. Y esos intereses locales casi 

siempre han sido los de las élites u oligarquías de la zona. 

Hoy, el traslado de poderes y recursos del poder federal a 

los estados es, en principio, una idea buena y necesaria, 

pero no está exenta de peligros. Hay que trabajar los de­

talles para evitar que el autoritarismo que se perdió en la 

presidencia no se vuelva a recrear en ciertos estados don­

de, por su atraso relativo, tal situación no sólo es posible 

sino casi segura. En cualquier caso, hay que evitar que el 

nuevo intento de encarrilar por el buen camino a nues­

tro federalismo vuelva a fallar, y una manera de hacerlo 

es conocer la historia de lo ocurrido en el trayecto, desde 

el inicio. Y la lección del inicio es la que está en este libro, 

un federalismo mal llevado puede desembocar en la de­

bilidad del conjunto. En ciertas coyunturas particular­

mente difíciles, esa debilidad llevó a la catástrofe, como 

ocurrió en el 47. Y es aquí donde se ve la unión o, mejor 

dicho, la unidad de los dos volúmenes imaginados y 

coordinados por Josefina Vázquez. 

Para esta presentación, lo más adecuado es ir de la visión 

general, de las grandes líneas, a lo particular. En teoría, el 

México colonial era una estructura centralizada, y justa-
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mente en contra de esa organización iban a reaccionar un 

buen número de los hacedores del México independiente, 

como el inigualable e iconoclasta fray Servando Teresa de 

Mier. Para ellos, y de manera natural e inevitable, centralis­

mo era igual a despotismo, a imposición a lo caduco. Sin 

embargo, Josefina Vázquez sostiene, apoyándose en Horst 

Pietschmann, y cada uno de los estudios de caso de la obra 

lo prueban, que, de hecho, en la colonia, las oligarquías pro­

vinciales habían lograron, casi desde el inicio, una buena do­

sis de autonomía debido, en primer lugar, a la difícil 

geografía del país, al aislamiento regional, pero también a la 

debilidad fiscal de la Corona, una debilidad que le obligó 

a delegar en los poderosos locales una parte sustantiva de 

los deberes y privilegios del Estado, en particular la recolec­

ción de los impuestos. En teoría, en el inicio del XIX mexica­

no el federalismo era algo nuevo, pero en la práctica, no, al 

menos no tanto: ya se había vivido con otro nombre. 

La idea federal que las presiones e intereses de las provin­

cias impusieron en el México posterior a la caída de lturbi­

de tiene su inspiración principal en los desarrollos políticos 

que tuvieron lugar en España tras la invasión napoleónica y 

no, como algunos insistieron durante un tiempo, en el fede­

ralismo norteamericano aunque, desde luego, ese modelo 

norteño se conocía y se tuvo presente al darle vida al mexi­

cano. Ahora bien, la idea federal que se desarrolló en España 

al inicio del siglo XIX estuvo parcialmente influida por las 

ideas y propuestas de los representantes americanos que 

acudieron a la metrópoli en ese turbulento período de la in­

vasión francesa, entre ellos, algunos mexicanos. 

La hipótesis que recorre todo el libro que hoy se presen­

ta es que si bien en la época colonial funcionaba una "fede­

ración clandestina': la invasión napoleónica de España y 

luego la independencia hicieron emerger con toda fuerza 

lo que estaba latente. En realidad, el país no se adaptó a una 

propuesta realmente nueva de organización; por el contra­

rio, el federalismo abierto, constitucional, se discutió y se 

adoptó a un país que ya lo demandaba. Y cada caso particu­

lar tratado en este libro -Yucatán, Jalisco, Zacatecas, Oaxa­

ca, Guanajuato, Michoacán, San Luis Potosí, Nuevo León, 

Coahuila, Tamaulipas, Estado de México, Puebla, Veracruz, 

Tlaxcala, Sonora, Sinaloa, Chiapas y Tabasco-- es la corro­

boración de esa hipótesis. 

La soberanía resultó ser un elemento muy importante en 

la conformación de la primera federación mexicana. Al de­

saparecer tan abruptamente el rey español de la escena en 

1808, el asunto de en quién residía la soberanía que él había 

perdido fue central tanto en Cádiz como después dentro de 

México. La fuerza que para entonces habían adquirido los 

intereses locales-las oligarquías provinciales o estatales-y la 

debilidad política y económica del centro nacional, llevaron 

a choques entre el congreso nacional y los estados. El proceso 

desembocó en un federalismo radical, distinto al norteame­

ricano, al menos en teoría, pues se declaró que la soberanía 

residiera en los estados, no en el conjunto, no en el congre­

so nacional. Así, en 1823, surgió el "Estado libre, indepen­

diente y soberano de Xalisco': y el ejemplo cundió. La sangre 

no llegó entonces al río, pero fue necesaria la presencia del 

ejército nacional en Jalisco y otros estados, para obligarles a 

reconocer la superioridad del todo frente a las partes. 

Al final de cuentas, ese todo salió muy debilitado, espe­

cialmente en el tema que aún hoy se sigue discutiendo 

acaloradamente: el fiscal. Los estados con su control de 

alcabalas e impuestos y sus milicias estatales desarro­

llaron una especie de juego suma cero con el gobierno 

central: lo que ganaban los estados lo perdía el Ejecutivo. 

Pero otro juego no muy distinto se dio entre los gobiernos 

de los estados y el otro polo de poder local: el municipio; 

empezó entonces la proliferación de los municipios, del puiía­

do original, los intereses locales insistieron en multiplicarlos 

como hongos. Y si a las pugnas gobierno central-gobierno es­

tatal-gobierno municipal se le suma el surgimiento de faccio­

nes políticas a nivel nacional -borbonistas, iturbidistas, 

republicanos y, luego, yorkinos, escoceses, etc.- más la falta de 

comunicaciones, entonces ya se puede tener una idea cabal de 

la fragmentación mexicana al inicio del siglo XIX. 

Mal negocio era para un México que en su comienzo no 

tenía los elementos indispensables para funcionar como 

una nación, que hubiera tantas tensiones políticas entre sus 

élites, pero el panorama se hace más sombrío si se conside­

ran las amenazas externas que finalmente se materializa­

ron. Definitivamente, el arranque en la formación del 

Estado mexicano empezó mal pero luego se pondría peor 

antes de que pudiera mejorar. En cualquier caso, el proble­

ma aún no está resuelto. 

Este libro está dedicado a examinar el tiempo inicial del 

federalismo mexicano. Y ese inicio es en muy buena medi­

da el tiempo de las tensiones y disputas entre quienes po­

dían y querían dirigir los destinos políticos de México. La 

atención está centrada por tanto en los intereses y acciones 

de las élites económicas, políticas, militares o intelectuales. 

Sin embargo, conforme el tiempo pasó se fueron añadien­

do otros actores más populares y fue entonces cuando los 

pueblos indígenas encontraron un nuevo espacio de ma­

niobra, aunque al final aún no está claro si fue para bien o 

para mal. En cualquier caso, ese "federalismo popular" de­

be ser tema de otra obra. (. 
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MARTA TORRES FALCÓN 

Sobre Género y violencia 

L
a violencia es un fenómeno com­

plejo y multifacético que suele abor­

darse desde perspectivas particulares 

y en situaciones acotadas. En los últimos 

años han proliferado estudios específicos 

sobre determinados tipos de violencia y 

más recientemente se han intentado abor­

dajes multidisciplinarios. El libro Violencia 
contra las mujeres en contextos urbanos ru­
rales pretende cubrir un espectro amplio 

de la problemática social abordada: los dis­

tintos rostros de las agresiones de género 

en México. La tarea no parece ser precisa­

mente sencilla, y desde luego habría sido imposible si el 

esfuerzo no fuera colectivo. Sin embargo, los doce artícu­

los reunidos en el volumen ofrecen mucho más que un 

panorama general; se trata de investigaciones originales 

desarrolladas en diversos lugares del país, cuyos hallazgos 

aportan nuevas luces a viejas interrogantes y abren nuevas 

vetas para el análisis. 

La primera sección está dedicada a los crímenes de odio 

perpetrados en Ciudad Juárez. Un artículo analiza el femi­

nicidio y la marginalidad urbana y subraya cómo el géne­

ro se articula con otras variantes para colocar a las mujeres 

como blanco indudable de la violencia masculina. El femi­

nicidio es una expresión paradigmática de esa violencia, 

entre otras cosas porque existe una cierta condonación 

social. El otro texto contiene un homenaje a las mujeres 

asesinadas a partir de una serie de reflexiones en torno a 

los planteamientos de Tzvetan Todorov en Frente al límite; 
la intención manifiesta es encontrar un sentido a esas 

muertes, "detener el diluvio de cadáveres" y "recordarlo y 

contarlo todo para que su existencia conserve su sentido''. 

Sin duda es una tarea ardua y dificil la de 

investigar sobre los asesinatos de Juárez. ¿Có­

mo lograr transmitir el horror de una serie de 

crímenes despiadados sin rozar el amarillis­

mo? ¿Cómo lidiar con el dolor, la angustia y 

la impotencia de víctimas y familiares, al tra­

tar de armar ese rompecabezas de la violen­

cia y la sinrazón? Los textos mencionados no 

agotan la problemática de Ciudad Juárez, pe­

ro sí contribuyen al conocimiento de esa so­

ciedad con tan alto grado de anomia, y dan 

cuenta de los extremos a los que se puede lle­

gar cuando hay un colapso del estado de de­

recho y la in1punidad extiende sus dominios. 

El segundo eje de análisis se refiere a la violencia contra 

mujeres embarazadas. En algunos trabajos de investiga­

ción, a principios de los noventa, cuando los estudios de 

prevalencia en distintas partes del mundo arrojaban cifras 

alarmantes, se confirmaba que la violencia de género era 

un fenómeno universal que no conocía fronteras geográ­

ficas, económicas ni culturales, y se comentaba, con un li­

gero titubeo, que el factor de riesgo era ser mujer. Sabemos 

que en situaciones de violencia social y conflicto armado 

las mujeres están en un riesgo mayor, pero también sabe­

mos que aun en condiciones de paz, orden y civilidad, el 

solo hecho de ser mujeres imp lica riesgos para la salud y la 

vida, principalmente en el hogar. Sí, ser mujer puede ser 

un factor de riesgo; estar embarazada incrementa notoria­

mente ese riesgo y además genera una situación circular, 

porque la violencia ejercida contra mujeres embarazadas 

es en sí misma un factor de riesgo en la maternidad. En es­

ta sección se abordan dos aspectos claramente vinculados: 

la vivencia del maltrato durante el embarazo, que mina la 
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salud y llega a producir la muerte, y la respuesta de los 

médicos ante la violencia. 

Los artículos se ubican en distintos contextos (Chiapas y 

Morelos, respectivamente) y los resultados no pueden ex­

trapolarse. Sin embargo, ambos son muy ilustrativos de la 

magnitud, los alcances y repercusiones que tiene la violen­

cia en la vida cotidiana. 

Las mujeres rurales son el foco de atención del tercer 

apartado. Un primer texto aborda la perspectiva de la me­

dicina tradicional en una zona indígena, con énfasis en las 

respuestas terapéuticas que parteras y curanderas han sido 

capaces de formular ante una problemática hasta ahora 

ignorada por la medicina institucional. El otro artículo se 

refiere al nexo existente entre la violencia de género y la ex­

periencia migratoria; analiza los cambios que se dan en la 

organización y dinámica familiar y los contrastes en las re­

laciones entre los sexos en el lugar de origen (una zona in­

dígena mestiza con fuerte tradición agrícola) y el de 

destino (Nueva York y Los Ángeles). 

En la sección cuarta se abordan los efectos, durante 

mucho tiempo enterrados en el silencio y la invisibili­

dad, de la violencia psicológica y la violencia sexual, es­

ta última sufrida en la infancia. Desde la psicología se 

estudian, en un primer texto, los efectos y alcances del 

maltrato del compañero íntimo que no recurre a los 

golpes. Incluso la definición de estas acciones como 

violentas es muy reciente, porque tradicionalmente se 

pensaba que toda violencia dejaba una huella -las más 

de las veces visible- en el cuerpo de la víctima. El concep­

to se ha ampliado para analizar no sólo en qué consiste 

ese maltrato sino también, y de manera destacada, los 

efectos emocionales en la persona ofendida. El otro ar­

tículo se sitúa de lleno en el espacio psicoterapéutico y 
nos ofrece una comparación entre dos modelos de 

abordaje de un problema que suele ser largamente si­

lenciado: el abuso sexual en la infancia. 

En la quinta sección se aborda la problemática rela­

ción entre derecho y violencia que, como el título indi­

ca, es arma de doble filo. El primero de los tres 

artículos incluidos en este apartado ofrece un panora­

ma general de la violencia de género como una trans­

gresión a los derechos humanos y da cuenta de las 

dificultades teóricas y los obstáculos que la práctica ju­

rídica impone para el ejercicio pleno de estas prerroga­

tivas. Los otros dos artículos abordan los sinuosos 

caminos que las mujeres indígenas deben transitar en 

su búsqueda de justicia en dos contextos diferentes: 

Chenalhó y Cuetzalan. En ambos lugares la costumbre 

tiene un arraigo muy fuerte por la convicción genera­

lizada de que es obligatoria. Entre el derecho positivo y 

el consuetudinario, las mujeres resultan doblemente 

oprimidas y las posibilidades de acceso real a la justicia 

son mínimas. 
Finalmente, en '1 sección dedicada a la lucha contra la 

violencia de género, el artículo que cierra el libro ofrece un 

recorrido interesante de ese proceso de visibilizar el fenó­

meno, sensibilizar a la ciudadanía y a los funcionarios pú­

blicos sobre la importancia del tema y por último ganar 

un espacio en las agendas públicas y en los programas de 
los organismos internacionales. 
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En todos los artículos que conforman el volumen Vio­
lencia contra las mujeres en contextos urbanos y rurales se 

advierten los siguientes aspectos en común: 
a) Necesidad de definir la violencia y subrayar 

el género como una variante que le da su propia 

especificidad. Sin duda, las diferentes formas de 

violencia contra las mujeres durante siglos no sólo 

han permanecido en el silencio, sino que han estado 

naturalizadas; en otras palabras, no se han considera­

do violencia sino simples prácticas autorizadas cuan­

do se refieren al otro (la otra raza, la otra clase social, 

el otro género). 
No es de extrañar entonces que el trabajo académi­

co empiece invariablemente por definir y acotar. 

b) Preocupación por visibilizar la violencia 

mostrando datos, estadísticas o testimonios. Esta 

característica es paralela a la anterior y revela asimismo 

que la investigación tiene una finalidad que va más allá 

del mero conocimiento y que apunta al diseño y pues­

ta en marcha de políticas públicas específicas. 
c) Ánimo de presentar las respuestas de distintos 

actores ante la problemática de la violencia: institu ­

ciones gubernamentales, movimientos sociales, le­

yes, organismos civiles, incluso las víctimas. En este 

mosaico se advierte claramente la diversidad de con­

textos y la singularidad del fenómeno. 

d) Abordaje de violencias particulares en su inter­

relación con el poder. Se presentan mecanismos de 

circulación, dominación y finalmente sujeción de 

la voluntad del otro. Este aspecto, común a todos 

los artículos, se percibe más claramente en los 

textos sobre derechos, que abordan también el te­

ma de la reflexividad sobre el objeto y cómo se 

puede (des) legitimar un orden. 
e) Finalmente, en todos los trabajos aparecen pro­

puestas concretas y la búsqueda de soluciones que 

en general se reclaman como urgentes. 

El libro que se comenta conjuga el análisis teórico 

con la presentación de casos prácticos, y el rigor aca­

démico con el compromiso social de muchas de las 

autoras. Cumple el objetivo de ofrecer un panorama 

amplio de un fenómeno que tiene muchas aristas, 

incita a la reflexión y abre nuevas vetas para el estudio 

sistemático de la violencia. 
Entre las tareas pendientes, habría que analizar 

cómo se articula la violencia con otras variantes 

de exclusión social: migración, refugio, desplaza­

miento interno, discapacidad, etc. Otra posibili­

dad interesante sería el análisis histórico, tal vez 

vinculado con otra disciplina (por ejemplo el dere­

cho) y, en el terreno sociológico, podrían hacerse 

análisis comparativos entre mujeres maltratadas y 

no maltratadas, hombres violentos y no violentos, 

etcétera. 
En síntesis, el libro contiene un buen material pa­

ra especialistas y en general para cualquier persona 

interesada en el tema. Esperamos que sea de utilidad 

para estudiantes y docentes.~ 
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LUIS FERNANDO LARA 

Después de Auschwitz 

E
n octubre que estuve en Leipzig me llamó la aten­

ción una reseila del libro de Giorgio Agamben , un 

filósofo italiano, titulado, en su Yersión espailola 

(editorial Pre-textos ), f.o que queda de A11schw1tz. "e po­

dría pensar que el tema del nazismo y del genocidio con­

tra los judíos ya está suficientemente historiado, y que 

comienza a cansar, sobre todo, después de tanta película 

hollywoodense, salvo la honrosa excepción de "La lista de 

Schindler''. Y si, desde el punto de Yista histórico, quizá 

podamos considerar que conocemos bastante bien las ca­

racterísticas generales de esa atroz etapa de la historia 

alemana y de los judíos, y que la culpabilidad de los nazis, 

con la culpabilidad colectiYa de los alemanes de enton ­

ces, está suficientemente demostrada y juzgada. 

Pero lo que saca ahora a colación ,\gamben es el proble ­

ma ético de fondo, que de ninguna manera ha sido sufi­

cientemente reflexionado, ni totalmente asumido, no 

digamos sólo por Alemania, sino por nosotros mismos 

que, aunque ni hayamos \'ivido esa época, ni tenido 

participación alguna en los acontecimientos, no deja­

mos de ser humanos, de asombrarnos presas del terror 

por lo que nos cuentan que sucedió y reconocer la posibi­

lidad, siniestra y oscura, de que algo así rnclva a suce­

der ... o que suceda. 
Hemos oído, al menos, que alguna Yez Theodor \\'. 

Adorno, el filósofo alemán-judío que huyó de su país 

perseguido por los nazis, dijo que, después de la atrocidad 

de Auschwitz, lo único decente que queda es el silencio. En 

efecto, para ponderar, denunciar, clamar a Dios por lo que 

fue el genocidio en los campos de concentración alema ­

nes, no alcanzan las palabras. Pero el silencio es también el 

olvido;\ lo sucedido es algo que no debemos olvidar, si no 

queremos que se repita. Así que hay que hablar. 

l.a parte más impresionante del libro de Agamben es 

su relato y su tratamiento de cierto grupo de prisione 

ros de los campos de concentración, al que nazis } ju­

díos mismos llamaban "muselmlinner". Los hemos 

Yisto en algunos testimonios filmados por el ejercito de 

Estados Unidos cuando se encontró con los sobre, i\ icn­

tes de los campos: andrajos humanos, que caminaban 

tambaleándose, reducidos a sus propios huesos, con las 

miradas perdidas más allá de la imploración, pero no se le 

ocurre a uno que esos indi\iduos testificaran una exis­

tencia particular en los campos. La palabra alemana 

"musclmann" quería decir antiguamente "musulmán " y 
al parecer era una manera despectiva de hablar de hom­

bres a los que se despreciaba (el traductor español comete, 

a mi juicio, el error de traducirla siempre, precisamente 

como "musulmán': lo que da al texto un carácter siniestro, 

desde otra perspectiva: ahora s1 son musulmanes los pri­

sioneros que mantienen los l:stados Unidos presos. encor­

vados, esposados y sin juicio en Guantánamo). Pero el 

muselmann de los campos no solamente era el despre­

ciado - por lo demás, como todos los prisioneros- sino 

aquel que, perdida toda esperanza de supervivencia, se 

abandonaba a cualquier maltrato; se entregaba encor­

vado y dócilmente a sus carceleros y no esperaba siquie ­

ra la muerte. Cuenta Agamben, a partir <le testimonios 

de sobre\'i\'ientes <le los campos, en particular del escri ­

tor italiano-judío Pnmo l.evi, que la categoría de mu­

selmann no era la de todos los prisioneros, pues había 

los que trataban de resistir acti, amente y se les asesina­

ba de inmediato; los que resistían pasivamente, con una 

loca esperanza de rescate,) los resistentes y físicamente 

fuertes, a los que los nazis empicaban para guardar el 

orden, limpiar los hornos o las cámaras de gases o ex-
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tirpar el oro de las dentaduras de los cadáveres. El mu­

selmann era lo que restaba al final de toda resistencia, 

cuando el hambre y el frío ya habían logrado desnutrirlos, 

contagiarlos de sarna y de tifo, y cuando los golpes y el 

abuso se sufrían con una dejadez que ya no podía llamarse 

resignación, sino sometimiento total a un entremundo de 

vida y muerte. Zombies, muertos vivos, merodeaban 

por el campo en busca de migajas de pan o cáscaras de 

papa, entregados a los golpes, al abuso, hasta que termi­

naban por morir del todo. Los demás prisioneros se ale­

jaban de ellos con horror, quizá para no invocar lo que 

podría ser su propia suerte, pero quizá también porque 

los veían como si ya hubieran dejado de ser humanos, 

como si la total desesperanza y la entrega orgánica ya 

los apartara de lo humano, y cayeran en un dominio 

ni de bestias ni de almas. Cuando morían , los nazis 

ya no los llamaban muertos ni cadáveres, sino sólo 

"figuras": una cuenta de víctimas o una configura­

ción de humanos. 

Relata Agamben la dificultad, aparentemente insupera­

ble, que dicen tener los sobrevivientes de los campos para 

testimoniar esas atrocidades, pues se sienten apresados en 

un dilema moral: si afirman que eso existió, pero sobrevi­

vieron, se les puede considerar o mentirosos, o cobardes, 

que no hicieron nada para ayudar a los rnuselmiinner, en 

consecuencia, sólo los muselmiinner podrían dar testimo­

nio verdadero, pero ellos murieron. (Al final del libro, in­

cluye Agamben algunos relatos de muselmiinner que 

lograron sobrevivir, porque habían alcanzado esa condi­

ción poco antes de la liberación). A partir de ese dilema te­

je Agamben un notable estudio sobre la culpabilidad, de 

enorme validez y actualidad para delimitar nuestra po­

sición ante otros genocidios modernos: los de Sendero 

Luminoso y el Khmer rojo; los de las dictaduras suda­

mericanas; el de la guerra de Vietnam; el de los palesti­

nos en Sabra y Chatila, quizá el de los prisioneros 

talibanes en Guantánamo ... y los que puedan venir. 

Agamben discute las diferencias entre culpabilidad 

moral y responsabilidad jurídica; trata, por ejemplo, los 

muchos casos de nazis apresados más tarde, que bajo el 
alegato de que "sólo cumplían órdenes" (¡cuántas veces 

hemos oído eso por el mundo!) y que estaban sujetos a 

sus propias leyes, buscaban eludir las condenas en los 

juicios. Así, discute los juicios de Nürnberg y el de Eich­

mann en Jerusalén, muchos al'ios más tarde. Si la culpa­

bilidad moral de esa gente está fuera de duda -y el cínico 

de Eichmann lo aceptaba-, sostiene Agamben que la res­

ponsabilidad jurídica no logra disolverla, aunque el dile­

ma para el juicio no pueda resolverse. Discute también la 

impropiedad de llamar al genocidio de los judíos "holo­

causto", la voz de raíz griega, y "shoah", la voz de raíz he­

brea, y con razón, pues una y otra significan un sacrificio 

de carácter religioso, y la realidad es que los millones de 

judíos asesinados en los campos de concentración no 

podían concebirse a sí mismos como víctimas propicia­

torias ante Dios, en un sacrificio ritual, dada la absoluta 

injusticia que se cometía con ellos, el carácter estricta­

mente inhumano y arreligioso de sus muertes y, quizá, la 

impasibilidad que sentían de un Dios al que ya no tenía 

sentido clamar. La ver9adera malignidad del genocidio 

que cometieron los nazis fue haberles negado, de esa ma­

nera, su humanidad. 

Pero lo que me interesa resaltar aquí, sobre la base de la 

lectura de Agamben, es la pavorosa posibilidad de que 

cualquier ser humano se vuelva o genocida o musel­

mann. Pues la extrema maldad de los nazis no apareció 

como un fenómeno diabólico instantáneo, o como una 

esencia maligna de las almas de cada oficial y soldado 

de las SS, sino como una imperceptible deriva de las 

mezquindades, las envidias, los esfuerzos fracasados y 
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los pequefios celos de miles de seres humanos, reduci ­

dos a la miseria económica y moral después de que Ale­

mania perdió la Primera Guerra Mundial, y que dieron 

su fuerza al nazismo. Es decir: cualquier persona puede 

volverse así, si las condiciones sociales lo facilitan, la 

ideología se entreteje en esa dirección y se encuentra un 

"chivo expiatorio" adecuado (nótese, de nuevo, la inca­

pacidad de nuestras expresiones usuales para significar a 

ese representante simbólico de los males que le aconte­

cen a cada quien, sobre el cual se pueden proyectar y 

purgar, que tienen un ineludible tinte religioso) y es lo 

que ensefia la historia del nazismo. 

Entre el genocida y el muselmann hay una relación recí­

proca: el genocida no es solamente un asesino, un carcelero 

o un verdugo; el muselmann no era solamente una víctima, 

un prisionero o un condenado. El genocida comienza por 

negar la humanidad de sus víctimas en conjunto: les desco­

noce cualquier naturaleza humana semejante a la suya; sus 

prisioneros valen como materia prima, como insumo para 

la producción de la muerte (eso y el resto de los elementos 

necesarios para administrarla fueron el tema de las famosas 

"Conferencias del Wannsee': en que Goebbels, Goering, 

Eichmann, Heydrich y los demás altos mandos nazis pla­

nearon la matanza de judíos); los condenados, en cual­

quier situación legal, lo son por algún crimen que hayan 

cometido, en tanto que los judíos lo fueron sólo por su 

propia naturaleza humana; por eso el verdugo no es todavía 

un genocida, por más condenable que sea la pena de muer­

te ( un hecho jurídico, que limpia de culpa y responsabilidad 

al verdugo: recuérdense los ritos de desculpabilización de los 

verdugos en la Edad Media); llamar a los asesinos nazis "ver­

dugos" de los judíos es casi exculparlos. Por eso es por lo que 

el genocidio de los judíos por los nazis fue una absoluta 

novedad histórica, testimonio de la inhumanidad de que 

puede ser capaz una ideología, muy bien trabajada desde que 

el antisemitismo moderno apareció en Europa en la segunda 

mitad de siglo XX. El muselmaim, personaje simbólico del ser 

humano aniquilado en los campos de concentración, no es, 

por eso, sólo víctima, y de ninguna manera "condenado''. Es el 

producto de la negación de lo humano; un triunfo de la 

muerte, pero no en el sentido del tópico medieval, sino en el 
del famoso grito franquista "¡Viva la muerte!''. 

Otra reflexión que me ha brotado después de la lectu­

ra de Agamben, pero que venía pensando desde hace 

mucho tiempo, es si puede plantearse la necesidad tan­

to de una moral del vencedor, como de una moral del ven­

cido y una moral de la víctima, que en este caso tomaría 
como paradigma al pueblo judío. 

No hay una moral del vencedor. Más bien, para éste la 

alegría del triunfo, que estaría justificada, sobre todo en re­

lación con la derrota del nazismo, muy pronto parece ver­

se sustituida por un ensoberbecimiento que tiene mucho 

de venganza y de arrogancia ante todos los demás. Eso 

se puede afirmar acerca de los ingleses y los estadouniden­

ses, que convirtieron su triunfo en una superioridad moral 

incuestionable para los demás, y que han venido alimen­

tando ya por más de medio siglo con su propaganda guerre­

ra, sobre todo en el cine. Vimos muestras de esa arrogancia 

inglesa durante la guerra de las Malvinas; vemos la arrogan­

cia estadounidense desde Korea y Vietnam hasta Panamá e 

Irak. Ambos países se hicieron relativamente responsables 

de su victoria y de los derrotados con el Plan Marshall, pero 

después de eso, no ha quedado más que su arrogancia. 

En cambio, quizá se ha construido una moral del Yencido, 

sobre todo entre los alemanes. Más en los últimos Ycinte 

afios, cuando comenzaron a desaparecer los que viYicron 

la guerra y sus hijos llegaron a la edad mediana; en Ale­

mania se ha dado un proceso de asunción de la derrota 

que comienza por aceptar una culpabilidad histórica y 

continúa por una vigilancia permanente de todo atisbo de 
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ANTONIO CAJERO 

"Discurso del paralítico': un poema 
de Gilberto Owen 

I
ncapaz de ofrecer un come ntario exegético revela­

dor o de enriquecer la escasa bibliografía de G ilber­

to Owen, me conformo con una emp resa más 

modesta: ofrecer la ed ición crítica de "D iscurso del pa­

ralítico" como mínimo aporte, herrami enta pequeña si 

se quiere , que tanto hace falta para estudiar a nuestros 

clásicos. No hay, aunque sé que se está preparando y 

hay que ver el resultado, una sola edición crít ica (no co­

mentada , aunque sin dud a también es necesaria) de la 

poesía oweniana (co mo tampoco tenemos la de Borges, 

si bien por otras razones, o una decente de la obra rul­

fiana), lo cual nos permitiría ver el tall er poético de 

Owen en proc eso y, por ello, su concepción de la poe­
sía. Vaya, en ton ces, este ejercicio de amateur. 

Por su manía de destruir, regalar o perder deliberada­

mente manuscritos de poemas y, más aún, de obras ente­

ras, Gilberto Owen apenas si ofrece variantes textuales 

en muchos de sus texto s. No obstante esta tacañería, 
puede observarse que, cuando se consultan las versio­

nes impresas o riginales -princ ipalmente en revistas-, 

saltan a la vista algunos cambios, si bien no tod os son 

significativos. Delatan, sí, una búsqueda expresa de la 

palabra precisa. 

"D iscurso del paralítico", publicado por vez primera 

en Letras de México, 1 está antecedido por una nota in­

trodu ctor ia donde Owen expresa que éste formaba par­

te de "los papeles que iban a servirme para componer 

algún día 'El Infierno Perdido' (irremediab lemente, 

1 Véase el V. 2, núm. 13, IS/ene/! 940, p. 3. Además, en esta revista tam­
bién publicó "Monólogos de Axe!"(\'. 2, núm. 16, 15/abr/1940, p. 7), 
"Regaño del viejo" (V.4, núm. 6, 15/jun/l 943, p. 3) y" Poemas: \'irgin ls­
lands, El patriotero, El hipócrita" (V. 4, núm. IS, l/mar/1944, p. 3). 

¡ay!)". En ese mismo texto, también se deja ver la re­

nuencia oweniana ante la corrección, así como la fecha 

y el tema del poema que se convertiría en 1948 en una 

de las "Tres versiones superfluas" de Perseo vcncido:2 "al 

leerlo y ponerlo en limpio para su publicación, no he 

podido mudarle voz alguna. Su tema, una meditación 

de la Semana Santa de 1936, recoge las ideas de todos 

mis clásicos". En este sentido, la alusión a "todos mis 

clásicos" puede verse como la presencia apenas velada 

del intertexto bíblico, el de Las mil y una noches y, aun­

que lo cons idero menos visible, el eco de T. S. Eliot. 

Dos hechos que merecen destacarse son el despojamien­

to con que Owen expone su opin ión sobre el poema que 

presenta, con tal modestia que raya en la soberbia, por una 

2 Libro que, acaso, Owen no llegó a tener en las manos, princi­
palmente por el desencadenamiento de la violencia en Perú que 
concluyó con el derrocamiento de José Luis Bustamantc y el as­
censo al poder de Manuel Odría, con las intervenciones de rigor 
en la Universidad Mayor de San Marcos. En agosto de 1949, Owcn 
escribía a José \'asconcelos sobre el "Libro de Ruth" (otro de los 
textos que integran Perseo vencido, también publicado como pla­
qL1ette por Ediciones Firmamento en 1944, así como en la Re1•ist11 
de Indias, 1947, núm. 95): "este Libro de RLlth mío ha tenido sucr 
te muy mediocre, pues incluido en un volumen que publicó la Uni­
versidad de San Marcos, a los tres días vino una revolución, el año 
pasado, y corrieron al rector, y no me mandó nadie ejemplares del 
Perseo 11encido, que pienso publicar aquí por mi cuenta. Natural­
men te dedicado a usted" (Obras, Fondo de Cultura Económica, 
México, 1979, p. 289). Owen también le refirió esta suerte trágica 
de Perseo vencido el 12 de agosto de 1949: "Otro !libro!, que sí 
parecía de Owen, lo secuestraron unos revolucionarios en Lima. 
Creo que lo fusilaron por la espalda, naturalmente" (ibid., p. 293). 
Ignoro si Owen recibió después una copia de este libro, pero es se­
guro que no lo imprimió nuevamente por su cuenta. Además, 
efectivamente el Perseo esta dedicado a \'asconcelos. 
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DISCURSO DEL PARALÍTICO 

Encadenado al cielo, en paz y orden, 

mutilado de todo lo imperfecto, 

en esta soledad desmemoriada 

-paisaje horizontal de arena o hielo­

nada se mueve y ya nada se muere 

en la pureza estéril de mi cuerpo. 

Sólo la ausencia. Sólo las ausencias. 

A la luz que me ofusca, en el silencio 

el aire ralo inmóvil que me envuelve 

en las nubes de roca de este cielo 

de mi mundo de piedra de granito, 

sólo una ausencia viuda de recuerdos. 

Pues quise ver la lumbre en las ciudades 

malditas. Quise verlas flor de fuego. 

Quise verlas el miércoles, al frente 

no me esperaba ya sino un incesto 

y el carnaval quemaba en sus mejillas 

el último arrebol de mi deseo. 

Aquí me estoy. La sal va por mis brazos 

y no llega a mis ojos, río yerto, 

río más tardo aún que la cisterna 

del pulso de mi sombra en el espejo, 

camino desmayado aquí, a la puerta 

de mi Cafarnaúm, allí, tan lejos. 

No ser y estar en todas la fronteras 

a punto de olvidarlo o recordarlo todo totalmente. 

En mi lenguaje de crepúsculos 

no hay ya las voces mediodía, ni altanoche, ni 

sueño. 

Por mi cuerpo tendido no han de llegar las olas a 

la playa 

y no habrá playas nunca, 

y por mí, horizontal, no habrá nunca horizontes. 

Hosco arrecife, aboliré los litorales. 

Los barcos vagarán sin puerto y sin estela 

-pues yo estaré entre su quilla y el agua-

40 noches y 40 días, 

hasta la consumación de los siglos. 

40 

45 

50 

55 

60 

65 

70 

(Si tuviera mis ojos, mis dedos, mis oídos, 

iba a pensar w1a disculpa para cantarla esa mafiana.) 

Venganza, en carne mía, de la estatua 

que condené para mi gula al tiempo, 

a moverse, olvidada de sus límites, 

a palabras de vidrio sus silencios. 

Venganza de la estatua envejecida 

por el fláccido mármol de su seno. 

Y Conventry. La lumbre que mis ojos 

en los ijares lánguidos hundieron, 

Lady Godiva que se me esfumaba 

muy nube arrebatada por el viento, 

y era Diana dura, o sus lebreles, 

o la hija de Forkis y de Ceto. 

Porque yo no tuve un día una mañana 

y un amor. Fino y frío amor, tan claro 

que lo empañaba el tacto de pensarlo. 

Vi al caballo de azogue y al pez lúbrico 

por cuya piel los ríos se deslizan, 

lentos para su imagen evasiva. 

Y tendría también un nombre, pero 

no logró aprehenderlo la memoria, 

pues mudaba de sílabas su idioma 

cuando las estaciones de paisajes. 

Aún canta el hueco que dejó en mi mano 

la traslúcida mano de su sombra, 

y en mi oreja el mar múltiple del eco 

de sus pausas aún brilla. 

Huyó la forma de su pensamiento 

a la Belén alpina o subterránea 

donde los ríos nacen, y velaron 

su signo las palomas de Dodona. 

Y una voz en las rutas verticales 

del mediodía al mediodía por mis ojos: 
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"Cuando el sol se caía del cielabril de México 

el aire se quedaba iluminado hasta la aurora." 

"Las muchachas pasaban como cocuyos 

con un incendio de ámbar a la grupa, 

y en nuestros rostros de ángeles ardían canciones 

y alcoholes 

con una llama impúdica e impune." 

"Nuestras sombras se iban de nosotros, 

amputaban de nuestros pies los suyos 

para irse a llorar a los antípodas 

y decíamos luna y miel y triste y lágrima 

y eran simples figuras retóricas." 

(¿No recuerdas, Winona, no recuerdas 

aquel cuarto de Chelsea? El alto muro 

contra los muros altos, y las cuerdas 

con su ropa a secar al aire impuro. 

Y el río de tu cuerpo, desbordado 

de luz de desnudez, y más desnuda 

adentro de sus aguas, tú, y al lado 

tuyo tu alma mucho más desnuda. 

Y recuerda, Winona, aquel instante 

de aquel estío que arrojó madura 

tu cereza en la copa del amante. 

95 

100 

105 

Y el grito que me guiaba en la espesura 

de tu fiebre, y mi fiebre calcinante 

entrelazada a tu desgarradura.) 

Pero la tarde todo lo diluye. 

La luz revela sus siete pecados 

que nos fingieron una salud sola 

y oímos y entendemos y decimos 

las blandas voces que a la voz repugnan: 

lágrimas, miel, candor, melancolía. 

Porque la tarde todo lo dispersa. 

Todas las mozas del mundo destrenzan sus bra­

zos y acaba la ronda. 

A las seis de la tarde se sale de las cárceles 

y están cerradas las iglesias. 

Nada nos ata a nada 

y, en libertad, pasamos. 

Mirad, la tarde todo me dispersa. 

Que ya despierte el que me sueña. 
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110 Va a despertar exhausto, Segismundo: 
un helado sudor y un tenebroso 
vacío entre las sienes. Pero el premio 
que habrá en su apremio de sentirse móvil... 

Alargará las manos ateridas 
115 y de su vaso brotará la blanca 

flor de la sal de frutas. Y en cien gritos 
repetirá su nombre y todo el día 
saltará por los campos su alarido. 
Y por la noche ha de llegar exhausto, 

120 mas no podrá dormirse, Segismundo. 

Que ya despierte. Son treinta y tres siglos, 
son ya treinta y tres noches borrascosas, 
que le persigo yo, su pesadilla, 
y el rayo que le parta o le despierte. 

125 Quien lo tiene en sus manos me lo esquiva. 

3 desmemoriada] desmemoriada, LM 5 y ya nada] y nada 
LM 24 Cafarnaúm] Cafarnaum LM Cafarnáum PV 31 y por 
mí, horizontal,] y por mi horizontal, PV33 estela,] estela LM 
38 disculpa] defensa LM 41 a moverse,] a moverse LM 44 flác­
cido] flácido LM 54 Vi al) Vi a un PV 46 ijares] hijares LM 56 
lentos para] más lentos que LM 61 Aún] Aun PV JI mi mano] 
mis manos LM 64 aún) aun PV 68 Dodona] Diodona LM, 
PV, PP71 cielabril] celiabril LM72 quedaba] quemaba LM73 
cocuyos] cocuyos, LM 77-81 ] om. LM 100 a la voz) a la vez LM 
101 lágrimas,] lágrima, LM 110 Segismundo:] Segismundo. 
LM, PV, PP 111 un] Un LM, PV 113 móvil ... ] móvil. LM 118 
saltará] soltará LM 120 podrá] querrá LM 121-125) om. PV 
128 aún] aun LM 135 y la tierra),] y la tierra) LM, PV, pp4 

Las variantes, como suele ocurrir a menudo en estos 
casos, son cualitativamente distintas, pues van desde las 
diferencias ortográficas que no anoto porque no afectan el 
sentido del texto (D'iana: Diana o dí: di); siempre es prefe­
rible la ortografía moderna. Anoto, sí, la falta de acentos 
diacríticos y los cambios de puntuación, pues determinan 
en mayor o menor grado el significado del texto, por ejem­
plo: "y por mi horizontal'; del v. 31 en Perseo vencido sugie­
re una idea muy distinta frente a "y por mí, horizontal", de 

4 Los testimonios utili1.ados para esta edición y sus respectivas cla­
ves son, en orden cronológico: J. Letras de México, 15/ene/1940, 
núm. 13, p. 3=LM. 2. Perseo vencido, Universidad Nacional de San 
Marcos, Lima, 1948= PV. 3. Poesía y prosa, Imprenta Universitaria, 
México, l 953=PP. 4. Obras, Fondo de Cultura Económica, México, 
l979=texto básico de mi edición. 

CLAVE 

Donde el silencio ya no dice nada 
porque nadie lo oye; a esta hora 
que no es la noche aún sino en los vacuos 
rincones en que ardieron nuestros ojos; 

130 donde la rosa no es ya sino el nombre 
sin rosa de la rosa y nuestros dedos 
no saben ya el contorno de las frutas 
ni los labios la pulpa de los labios, 

grita Elías (arrebatado en llamas 
135 a cualquier punto entre el cielo y la tierra), 

grita Elías su ley desacordada 
en el viento enemigo de las leyes: 

"Cuando la luz emana de nosotros 
todo dentro de todos los otros queda en sombras 

140 y cuando nos envuelve 
¡qué negra luz nos anochece adentro!" 

las demás versiones, donde el adjetivo posesivo "tú" devie­
ne pronombre y el sustantivo "horizontal': adjetivo. 

Desde mi punto de vista, hay dos variantes extrañas, la 
del v. 54 y la de los w. 121-125, ambas sólo presentes en 
Perseo vencido. La primera de éstas no aparece en ninguno 
de los demás testimonios posteriores ni anteriores ("Vi a 
un"); la segunda permite hacer conjeturas acerca de la in­
tervención de Owen, porque o los editores de Perseo ve11ci­
do cometieron una grave omisión o bien él conservaba un 
manuscrito que incluía estos versos y él mismo los integró 
en la revisión, que junto con Josefina Procopio hizo antes 
de su muerte, pues según ella cuenta en la "Advertencia" de 
Poesía y prosa Owen revisó y corrigió buena parte de su 
obra y, concluye, "son esas copias corregidas por su autor 
las quehan servido para la presente edición"S 
· Esto quiere decir que entre la variante más elemental, v.g. una 
acentuación arcaica, y la más compleja, como la recuperación 
o eliminación de un verso, se encontró la mano de Owen. Por 
ello considero que con la edición crítica de la obra oweniana 
podría conocerse, primero, cómo trabajaba el poeta y, luego, 
cómo se canonizó la versión definitiva de su obra. 

Cambridge, abril de 2004.~ 

5 Imprenta Universitaria, México, p. \'JI. Es una lástima que dicha 
"Advertencia" desapareciera de la Obras, porque es una buena guía 
para el lector sobre cómo se reconstruyó la obra de Owen a base de 
retazos dispersos en el tiempo y en el espacio. Ojalá en una reedición 
de las Obras se reintegre junto con los textos owenianos que han apa­
recido y que seguramente seguirán apareciendo con los años. 
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CELENE GARCÍA ÁVILA 

Novela con10 nube: 

un sumario de yuxtaposiciones 

L
as novelas experimentales de los Contemporáneos 

son textos fronterizos, pero eso no significa que No­
vela como nube no cuente nada. 1 Gilberto Owen 

( 1909-1952) retoma la historia de Ixión para contar su re­

lato del siglo xx; así, establece un diálogo paródico entre el 

antihéroe clásico y la medianía de Alberto, entre la mala fe 

del griego y la ingenuidad del provinciano enamorado 
con dotes de poeta. 

Ixión iba a desposarse con Día y, por no pagar a su sue­

gro lo que le había prometido a cambio de la futura espo­

sa, lo asesinó arrojándolo a un horno. Ningún dios quería 

purificarlo de su crimen, pero Zeus se apiadó de él y lo 

perdonó. Para celebrarlo, lo invitó a comer al Olimpo; 

lxión trató de seducir a Hera. Cuando Zeus adivinó las in­

tenciones de su invitado, formó con nubes a una Hera fal­

sa, Néfele, a quien sedujo Ixión. Zeus lo golpeó y lo 

condenó a girar incesantemente atado a una rueda que 

dejó caer desde el Olimpo hasta el Tártaro; el hijo de Né­

fele e Ixión fue Quirón, un Centauro. 2 

El texto de Owen tiene dos partes: "Ixión en la tierra" e 

"Ixión en el Olimpo", cada una de trece fragmentos. Éste 

podría considerarse un número íntimo porque el poeta 

nació el 13 de mayo de 1904 y además solía jugar con este 

dato en sus textos.3 Trece es el número del camarote que 

le corresponde a Ernesto durante el viaje en el trasatlánti­

co con Eva segunda (esto, más que un viaje físico, parece 

1 Juan Coronado expresa esta idea en su "Prólogo" a La novela lí­
rica de los Contemporáneos (anto logía), UNMI, México, 1988, p. 20. 

2 \'éase Constantino Falcón Martínez, Diccionario de la mitología 
clásica, Alianza, México, 1989, pp. 363-364. 

3 Owen dijo a algunos de sus amigos que había nacido el 4 de febre­
ro de 1905 (Véase Inés Arredondo, "Apuntes para una biografía''. Re­
vista de Bellas Artes, núm. 8, 1982, pp. 43-48). En una carta a Xavier 

ser un episodio de una película que ven ambos personajes; 

véase el capítulo 12 de "Ixión en la tierra': p. 161 ). En el ca­

pítulo 13 de la primera parte, el acompañante de Eva se­

gunda dispara a Ernesto; entonces los hechos pasan a otra 

dimensión, al Olimpo. Finalmente, el trece duplicado co­

rresponde al capítulo 26, en el cual Ixión desciende al Tár­

taro (el matrimonio). El trece es en la mitología oweniana 

día de nacimiento y de muerte:" [ ... ] ha de ser martes el 13 

en que sabrán mi vida por mi muerte': dice en "Día cua­

tro, Almanaque': de Sindbad el Varado (p. 72; véase tam-

\'illaurrutia dice haber nacido en 1904 (p. 263). En "Bitácora de fe. 
brero': el poeta asegura: "Todos los días 4 son domingos/porque los 
Owen nacen ese día" ("Sindbad el varado, Día cuatro, almanaque·: 
p. 71. Cito por Gilberto Owen, Obras, cd. de Josefina Procopio, 2• 
ed., H:E, ~léxico, 1979). En su acta de nacimiento se signa la fecha: 
"Queda registrado á fojas 86 l ... ] el nacimiento del niño Gilberto 
Estrada, ocurrido en esta ciudad !Rosario, Sinaloa] el día 13 delco­
rriente mes á las dos de la mañana"; el registro se llevó a cabo el 26 
de mayo de 1904 (Archivo de la Universidad Autónoma del Estado 
de México, caja 171, 6646, 1919). La fe de bautismo dice:"[ ... ] el Sr. 
cura D. ¡.:elipe de F. Elizondo bautizó solemnemente[ ... ] a Gilberto 
que nació en esta ciudad !Rosario, Sinaloa] el día primero de mayo 
del presente afio [ 1904] hijo natural de Margarita Ayala abuelos ma­
ternos Jesús Estrada y Matilde Ayala [ ... ]" (Transcripció n que repro­
duce José Hilario Ortega, La personalidad poética de Gilberto Owen, 
The Univcrsity of Texas at Austin, Austin, 1988, p. 37, tesis de docto­
rado). Puede confirmarse en el Archivo de la Parroquia de Nuestra 
Señora del Rosario, Sinaloa, México, vol. 43, años 1903-1905, libro 8, 
foja 48. El poeta era hijo natural de Margarita Estrada Ayala }' nunca 
llevó oficialmente el apellido Owen. La transcripción del acta apare­
ció publicada en 1996, junto con la noticia del expediente de Owcn 
cuando era alumno del Instituto Científico y Literario de Toluca ( La 
colmena. Revista de la Unil'ersidad Autónoma del Estado de A1éxico, 
núm. 10, 1996). El doctor Guillermo Sheridan aceptó la petición de 
quien esto escribe para reproducir los documentos del Archi\'O de la 
VAEM en el número 239 de Vuelta, en octubre de 1996, con la finali­
dad de volverlos accesibles a un público más amplio. 
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bién el espléndido poema "Día trece, El martes", pp. 77-

75).4 

El título está motivado por el mito clásico. Néfele, la 
Hera falsa hecha de nubes, alude a la novela-nube que 
desarticula las convenciones de las novelas típicas; ésta 
es la opinión de Florence Olivier: "El novelista, por su 

parte, al igual que Zeus remedando a Hera en la nube, 
remeda una novela en la nube". 5 Ixión, además de que­
brantar las normas, carece de decoro; el personaje se 
muestra ingrato y soberbio, por eso su condena es infi­

nita. El texto de Owen es nube (redefinición constante) 
porque la mayor parte de las acciones está sujeta al azar 
del recuerdo, la memoria o la imaginación, a la manera 
de Proust,6 sólo que el ánimo de narrar introduce una 
lógica en la selección de los fragmentos para dar forma 
poco a poco y de manera indirecta a los personajes y sus 
acciones. Los atrevimientos de Ernesto -el personaje 

principal- fracasan tanto como los de Ixión, pero son 
menos audaces porque el héroe del siglo XX es más ni­

mio y abúlico que el de la antigüedad. 

El "sumario de novela" o las piezas de la espiral 

En el primer fragmento, "sumario", se narra escon­

diendo a los personajes y sus acciones detrás de situa­
ciones ajenas a la anécdota. Una primera lectura 
evidencia los saltos de un asunto a otro. Ahí queda la 
nebulosa de un texto que debe resumir la historia pero 
que se encierra en la intimidad del personaje, además 
de lanzar redes hacia ternas literarios o autobiográficos. 
El "sumario de novela" adquiere, entonces, una función 
totalmente paródica respecto de la novela corno tipo 

genérico; a pesar de su anomalía en relación con la no­
vela realista canónica, cumple con su función de pre­
sentar el escenario, los personajes y las acciones más 

importantes de la historia. 

4 Owen dice en la carta a Margarita y José Rojas Garcidueñas que 
a su padre, Gilberto Owen "lo mataron un día 13 de febrero en las ca­
lles del Rosario" (p. 294). 

5 "La ,prosa a tientas o la tentación de la prosa·: en Los Contempo­
ráneos en el laberinto de la crítica, comps. Rafael Olea Franco y An­
thony Stanton, El Colegio de México, México, 1994, p. 294. 

6 El título tentativo de Novela ... era Muchachas, en la misma veta 
de la novela de Proust, A la Sombra de las muchachas en flor, en la que 
un joven se debate entre el amor de dos mujeres; este tema es común 
a las obras de Owen (Novela ... ),Villaurrutia (Dama de corazones) y 
Torres Bodct (Margarita de niebla) (Guillermo Sheridan, Los Con­
temporá11eos ayer, FCE, México, 1985, p. 307). 

El protagonista se presenta de golpe, sin nombre y 

descrito por medio de observaciones tangenciales que des­
tacan unos cuantos rasgos: "Sus hermosas corbatas, 
culpables de sus horribles compañías. Le han dado un 
gusto por las flores hasta en los poemas: rosa, claveles, 
palabras que avergüenza ya pronunciar, narcisos, sobre 
todo".7 El autor prefirió ahorrarle a su narrador la tarea 
de describir con detalle la fisonomía y apariencia de su 
protagonista, pues la corbata es más que suficiente pa­
ra decir quién es: usarla indica la aceptación de las nor­

mas sociales, pero el floreado poco común da cuenta 
también de un conflicto con los esquemas sociales; tal 

vez por eso las corbatas se asocian con las "horribles 
compañías". Por otra parte, este adorno masculino ha­
bla de la cursilería del personaje, de los poemas que lee 

y de sus propias aspiraciones artísticas. Owen recurre al 
prototipo del novio clasemediero con dotes poéticas y 
crea un narrador que marca su distancia respecto de su 
héroe. En la segunda parte, "Ixión en el Olimpo", el na­
rrador abandona la tercera persona que empleó hasta el 
capítulo 13 y emplea la primera de singular, pero sigue 
vapuleando a su héroe: "Es que sólo pretendo dibujar 

un fantoche" (p. 171 ). 

7 Gilberto Owen, Novela como nube, en Obras, ed. Josefina Proco­
pio et al., pról. Alí Ch u macero, 2• ed., FCE, México, 1979, p. 146. Ci­
to por esta edición en el texto. 
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to para explorar otros temas literarios y existenciales. Y si la 

anécdota es cursi y los personajes falsos (p. 174), el discur­

so narrativo es un divertimento, a tal punto que el autor se 

pone irónicamente a sí mismo como personaje: "Por el ca­

mino os contaré El impertinente, novela jamás concluida 

por Gilberto Owen. Es ingenuo y feliz[ ... ] Ya lo veréis aca­

démico en 1900 [ ... ] propongo que coloquen un espejo en 

su ataúd, para que vaya viendo cómo se resuelve en ceni­
zas" (p. 179). 

Como conclusión, el narrador hace hincapié en la duali­

dad de los amores de Ernesto, el cohete es el nexo entre el 

episodio anterior y este último: "Vidas paralelas, profesión 

de cohete, amores con las señoritas de la clase media. Cada 

vez que su cielo amenazaba borrasca encendía uno [ un co­

hete], como hacen los agricultores" (p. 147). Las "vidas pa­

ralelas" remiten a los narcisos del primer párrafo (la 

duplicación de la propia imagen) y anticipan el drama sen­

timental que ocupará los siguientes capítulos (todos muy 

breves, por cierto). Los amores de Ernesto con Eva I y Eva 

II, con Ofelia y Elena, con ésta y Rosa Amalia comparten la 

indefinición. El cielo que amenaza la borrasca puede en­

tenderse como el conflicto que provoca la doble vida del 

personaje, una en la tierra y otra en el cielo. La última ac­

ción es en provincia y cumple con el requisito de ubicar el 

lugar donde ocurren los hechos de una narración. Los agri­

cultores creen que prender un cohete es útil para dispersar 

las nubes negras de la tormenta. La movilidad de las nubes 

parece detenerse cuando se vuelven nubarrones a punto de 

estallar; el cohete los dispersa para que cobren su dinámica 

habitual: Ernesto no atrapa las nubes, observa su disipa­
ción y, por lo tanto, no resuelve sus conflictos. 

En el análisis del primer fragmento de Novela ... se descu­

bren los mecanismos que el autor aplica en el desarrollo de 

la historia: el narrador da a conocer a su personaje indirecta­

mente -como si se tratara de breves acercamientos cinema­

tográficos, acompañados de voces, que dejan ver claramente 

partes del protagonista o de su entorno, pero sin revelar la 

imagen completa-. Se incluyen hechos que son referencias 

intertextuales sobre la vida de Gilberto Owen (cartas, notas 

autobiográficas, poemas, otras prosas). Esto ha sido el moti­

vo por el cual se ha interpretado que el yo de Novela ... es un 

yo autobiográfico; 14 además, es aparentemente fácil relacio­

nar al poeta Ernesto --que no cuenta con la aprobación de su 

creador- con el poeta Gilberto. 

La asociación no puede ser automática porque las noti­
cias que se tienen acerca de la biografía de Owen se en­

cuentran ficcionalizadas o mitologizadas dentro de la obra 

del escritor. Aun datos reales como la fecha de nacimiento 

se someten a la ambigüedad de tal manera que empieza a 

borrarse la frontera entre lo real, lo ficticio y lo poético. 

Owen hizo literatura con las anécdotas predilectas de su 

propia vida; quizá no terminemos de descubrir dónde em­

piezan ni dónde acaban las imágenes en el espejo.{ 

14 Christophcr Domínguez Michael, "Los hijos de I"ión", en Los 
Contemporáneos en el ... , p. 233 
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U. COU,CliO DtMEXICO 

Análisis semánticos (1996) 
I 

Edición de 

Josefina García Fajardo 
La aplicación de diversas aportacio­
nes de la semántica, dirigida al aná­
lisis de materiales, muestra sus 
frutos en los ámbitos morfosin­
tácticos, la estructura del texto, la 
construcción de modelos teóricos y 
los sistemas de inteligencia artificial. 
Éstos son los terrenos a los que los 
autores del presente volumen diri­
gen el instrumento semántico. 

lD 
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TF.XTO Y REl'RFSOOAf.TÓN 
ENEl TEATRO 

DfL iS.l(jlO DI:. ORO_ 
......... 

-C,aa,a:, 

Texto y representación en el teatro 
del Siglo de Oro (1997) 

11 
Edición de 

Aurelio González 
El presente volumen reúne una serie 
de trabajos sobre obras dramáticas 
del Siglo de Oro (Cervantes, Lope 
de Vega, Tirso de molina, Ruiz de 
Alarcón y Calderón de la Barca), y 
tiene como común denominador el 
interés por los elementos de repre­
sentación contenidos en dichas 
obras. 

l~ln.lL'tu:ra'i en conte,rto. 
F_._~ de van.ación 

lingüística 

T:diciiMI dt: 
i....1«• M,,rtin Rutnaa,.,.ñn 

Estructuras en contexto. 
Estudios de variación 

lingüística (2000) 
III 

Edición de 
Pedro Martín Butragueño 

Se ha observado en diferentes oca­
siones que la sociolingüística varia­
cionista no era otra cosa que 
dialectología social o urbana. Esto es 
en parte cierto y en parte falso. Por 
un lado, existe una relativa continui­
dad de propósitos y de métodos. Por 
otro, hay varias diferencias sustan­
ciales, la más importante tiene que 
ver con la hipótesis básica desarro­
llada por la dialectología geográfica. 
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Texto, espacio y movimiento 
en el teatro del Siglo de Oro (2000) 

IV 
Edición de 

Aurelio González 
El presente volumen recoge un 
conjunto de artículos sobre el tea­
tro español de los Siglos de Oro, es­
pecialmente sobre obras de Lope de 
Vega, pero también de Cervantes, 
Quevedo y Tirso de Molina cuya lí­
nea conductora, como en Texto y re­
presentación en el teatro del Siglo de 
Oro publicado en esta misma serie, es 
la relación que existe entre el texto 
dramático (el discurso literario) y el 
texto espectacular ( los mecanismos 
de escenificación). 

lD 
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Temas de fonética instrumental (2001) 
V 

Edición de 

Esther Herrera Z. 
Este libro propone un original 
acercamiento al estudio de los pa­
trones fónicos del lenguaje. En los 
cuatro trabajos que incluye, la hi­
pótesis fonológica se entreteje con 
los finos hilos de la fonética acústi­
ca. Formantes, tonía, frecuencia 
fundamental, decibeles y demás, 
constituyen la sustancia fónica en 
la que se anclan los sistemas fono­
lógicos. 

FAIJ"w::tura.<1 en contexto. 
FAt.wlios de variación 

Hngüí-.tka 

T:did,,m de 
t'\Nlrn "4:Artin RHtl'IIJtlWñn 

El habla infantil 
en cuatro dimensiones (2003) 

VI 
Editora 

Rebeca Barriga Villanueva 
En los últimos años la adquisición 
del lenguaje ha estado en el centro del 
interés de los estudios de la lingüís­
tica mexicana. Los hallazgos sobre la 
adquisición y desarrollo del español 
empiezan a oírse con voz propia y 
fuerte. Precisamente, en este libro, el 
habla de niños entre dos y nueve 
años, hablantes de español mexica­
no, es el personaje principal. Su ha­
bla es atravesada por diferentes 
miradas teóricas, métodos y tipos de 
análisis para dar cuenta de algún ni­
vel de estructuración. 
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